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México en la pura cáscara de la nuez 

* Fue Alfonso Reyes 
alguna vez. Sobre no 
mayor espacio que el de 
un artículo periodístico, 
dio su idea de la historia 
de México total. Tituló el 
célebre ensayito México 
en una nuez. Es claro, los 
Alfonsos Reyes no se. 
dan en maceta, y no 

1 cualquiera logra sinteti­
zar con algunos rasgos 
fundamentales el cúmu­
lo de acontecimientos que .se prooucen, ya ·· 
no digamos en el largo devenir de un país, 
sino en doce meses que · llenaron páginas y 
páginas de periódicos y revistas. Comprendo, 
quiero decir, la dificil tarea que se echa a 
cuestas quien ha de apretar en cuatro cuarti­
llas el complejo desenvolvimiento de una 

)

nación en el lap;o (y ojo para e!· profesor 
~niversitario a qui~n aquí aludo: basta lapso, 
palabra que ya implica el concepto de suce­
sión temporal, por lo que e;:. pleonástico 
agregarle "de tiempo") cubierto en un Libro 

ldel afio. Es necesaria la máxima percepción, el 
máximo de objetividad y la suma de capací­

.. dad sintética. 

t...,.. * A falta de esos requisitos, puede suce 
der que se incurra en el esqu~matismo en 
nombre de la sfntesis; y, resorbido el fruto, 
dentro de la cáscara de ·la nuez, por mucho 
lustre que le saque el vendedor, se hallará el 
vacfo o las hebras carcomidas, incomesti­
bles. El consumidor -el lector- se sentirá 
defraudado; peor si nota trazas de prevÍa 
masticación, si a los hechos, haciéndola pa­
sar como tales, se les mezcla la opinióñ 
o la tendencia. Será un producto hibtido. 
.Dentro de una obra de .resumen anual pano­
rámico, de tipo enciclopédico, com-o se pre­
$t!llta el Libro del año de Salvat, se espera, 
darament,e dicho, un balance informativo, 
ao el articulo de opinión que, muy legitima, 
tiene otro lugar. Sin desconocer las dosis de 
IIUbjetividad que se .filtran en cualquier in- · 
1ento Gltjetlvo, las Jnte'rfsenclas de intención 
notables en hechos conocidos (como han, cfe 
ser ~P.ra el mexicano los acontecimientos 
mexrtanos) introducen sospecha para 1~ 

obra entera. ¿Qué será de la Ug:anda donde 
aobemóldl Anlin, por ejemplo? 

* México, país que ha entrado ya a la 

economía mundial subido en el vehículo del 
petróleo, cuya política exterior tiene algunos 
rasgos positivos --que pudieran ser el capa­
razón engañoso de la re!ilidad-, está gober­
nado por un presidente conservador y tta 
sufrido una desviación hacia la derecha que 
se hizo evidente de modo particular en ~~~. 
cuando la tendencia liberal, con su más 
representativo portavoz, fue puesta al mar­
gen. Porque resintió esta marginación, el 
movimiento obrero ha adoptado actitudes 
comba~vas qu~ prueban 1~ derechización 
gubernamental, a pesar de que el sistema se 
cubre con grupos de izquierda domesticacla 
o falsamente de izquierda. Todo eso no está 
dicho así, pero es la "imagen", bastante 
simplista por lo demás, que pued~ quedar en 
la retina del lector poco informado de otras 
partes del mundo de habla hispana por 
donde circula la obra; e incluso el despreve­
nido mexicano, que no anda a la búsqueda 
de detalles, quizás se figure, pues se trata de . 
una obra editada fuera del país, que es 
aquélla la visión universal sobre nuestra 
conflictiva sociedad y la conducción ·guber­
namental. 

* Periodista hábil sin duda, con posicio­
nes ideológicas que aquf no discuto, Miguel· 
Angel Granados Chapa deslza hábümeote, 
con carácter de informacicSn, lo que es pro· 
dueto de propias inferencias por lo menos 
discutibles y realmente discutidas por las 
corrientes polfticas que se mueven en Méxi­
co. Tajante, ·en tono de magíster dixit, 
habla de los nuevos partidos con asientos en 
la Cámara, y (se lo paso al costo a los 
ideólogos del PST si se deciden a debatir) 
~ice: " ... lUla agrupación aparentemente de 
izquierda pero dependiente del partido gu­
be.mamental". Reyes Heroles, asegura, "se 
babia convertido en el símbolo del segmento 
liberal del gobierno•\ No sé cómo interpreta­
rán este vago término de ''liberal" en otros 
oaises (recuérdese que_ el libro no circula sólo 
en México), porque, por ejemplo, mientras 
en Estados Unidos es casi sinónimo de "co­
munista", en Araent~a so le apica a de~a­
rrol.listas francamente reaccionarios. De to­
das maneras, su caida,simplemente, lo .lleva 
a caracterizar "una inclinación conservado­
ra de la administración de López Portillo". Y 
lo más cuestionable es que un movimiento 
obrero nunca bien a bien avenido con el 
antiguo secretario de Gobemaclón, como se 

sabe viera en su remoción el signo de las 
acciones necesarias, a pesar de que el autor 
no deja de adver.ir antecedentes. Por otra 
par1e, soslaya 'los cambios que se produjeron 
en el PRI durante el periodo que abarca el 
articulo, aunque en la entrega del año ante-. 
rior le había dedicado atención critica e$pe­
cial a·las reformas planteadas en ese partido. 
Se refiere a la visita del Papa católico y, para 
cantraponerio a la complacencia que .se le 
clspensó, señala: " ... el gobierno es laico y 
~11, el pasado reciente ha sido hasta anticle.ri­
caL. ·,'' ¿No podria preguntarse, sin entrar 
en otras consideraciones, qué tan "reciente"· 
es ese pasado? 

* Como es habitual en estos libros del 
afio, se dedican recuadros a las personalída· 
des fallecidas en el lapso que abarcan. Den· 
tro del apartado que se dedica a México, si 
bien sin firma aquí, aparece en una media 
cuartilla la semblanza de Díaz Ordaz; pero se 
diría que todo el juicio sobre él depende de la 
liga y la ruptura con Luis Echeverría, como 
idea fija. Más apegado a datos se muestra 
Granados Chapa en el articulo sobre México 
incluido en la sección de Economía. Y mu· 
cho más sutil, al viejo estilo jesuítico, es el 
grupo de eclesiásticos encargado de hacer la 
apología del viaje de Juan Pablo 11; pero no 
sin dejar correr inferencias torcidas. Citan a 
"la prensa", así, de manera tan general, e 
introducen esto: "Mientras el Papa daba su 
paseo triunfal (por México) muchos católi­
cos eran torturados o ·sufrían · prisión. La 
Iglesia Latinoamericana sigue siendo, en 
gran medida, la Iglesia de los pobres." ¿No se 
sugiere asf al lector sin aviso que los sufrien­
tes católicos, por ser católicos, son también 
habitan.tes de México? De cualquier cosa se 
agarran para acarrear agua a su molino: 
"Por otro lado", .dicen a continuación, "el 
partido comunista mexicano tp.anifestó estar 
totalmente de acuerdo con el viaje de Juan 
Pablo II." Y aprovechan la coyuntura para 
censurar al sesgo, sin mención de nombres 
pero t-n clara alusión, a ciertos curas: " ... el 
Papa había sido informado .. . de la excesiva 
conflictividad desplegada, desde algún pues7 

to de alta responsabilidad, en la Iglesia 
Latinoamericana." Echese ese trompo a !'u­
ña el zorro Méndez Arceo, mientras pensa­
mos todos en la "inocencia" de enciclopedias 
"apolíticas". * 


